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			A todos los que admiran y aman las obras de la Creación

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			CRISIS Y ECOLOGÍA SON dos palabras que van unidas en muchas de las imágenes actuales del medioambiente. Pero, a decir verdad, el problema viene de lejos. 

			Eran los años 70 del siglo pasado, en un contexto cultural de gran efervescencia, los artistas plásticos J. Beuys y W. Vostell supieron aprovechar el potencial comunicador de sus montajes para llamar la atención sobre las llagas sociales del momento. Una de esas llagas, a su entender, era precisamente el maltrato generalizado a los bienes de la naturaleza por parte de un mundo industrial poco atento a la belleza natural.

			Esto dio paso a un movimiento contracultural llamado Fluxus, con grandes expectativas de cambio en las relaciones con el medioambiente. Venía abanderado por estos dos autores, y en especial por Vostell. Según sus premisas estéticas, el arte estaba llamado, en esas circunstancias y para siempre, a levantar una voz combativa que frenara la degradación de la Creación. 

			Quien todavía hoy visita el museo construido por este artista alemán y contempla la belleza del paisaje que enmarca las instalaciones —un rincón de Extremadura, bastante alejado de lo que podríamos llamar el “mundanal ruido”—, se queda sorprendido ante la radicalidad del mensaje. Imposible no pensar allí, contemplando esos contrastes, en la herida abierta en la Naturaleza por una sociedad expoliadora y sin sensibilidad para lo delicado y hermoso[1].

			Debemos ser conscientes de que los planteamientos de nuestros activistas en el mundo del arte o en otros campos de la revolución social no siempre son puros, ni rectos o buenos en sí mismos. Y debemos tomarlos en cada una de sus intervenciones dentro de un contexto más general, que abarca el ámbito cultural y llega hasta lo específicamente espiritual de la vida humana, si se quiere señalar dónde están las raíces de estos problemas. 

			Muchas de esas propuestas de cambio proceden de la revolución en los años 60 del siglo XX, con sus dificultades sociales, y han lastrado seriamente una cultura que no quiere ser verdaderamente humana y que se somete a los espejismos de lo pasajero o a otras tendencias desfiguradoras de lo real.

			Aún así, admitamos —para empezar a hablar de ecología— que, con la fuerza de aquellos inicios, estas propuestas ayudaron a muchas personas a descubrir la “nueva sensibilidad” por el medioambiente, por lo creado, por las cosas bellas que nos rodean, y por eso mismo, aunque sea en un grado no pleno, han contribuido a que toda esta manera de ver la Tierra haya calado más en la conciencia de nuestra época. 

			Aquel grito inicial de denuncia a veces se quedó en eso: una forma de atraer la atención hacia problemas que se agudizaban. No fue desarrollado con coherencia, ni recibió una fundamentación ética a la medida de la gravedad del desafío. Tampoco percibió su relación con el orden religioso de la vida humana. Y buena parte de los movimientos ecologistas actuales, por desgracia, siguen padeciendo el mismo defecto: se lanzan —como hicieron aquellos— a levantar la voz, pero sin pensar propiamente en qué consiste el reto de esta crisis, ya patente en muchos terrenos de nuestra civilización. 

			Se presentan en este libro ciertas consideraciones sobre la crisis ecológica con una perspectiva más humanista, que tratará de ahondar en las causas, orientándola así hacia el bien de la razón ética y espiritual de la persona. Concederemos importancia a la religión, porque se trata en primer lugar de una crisis de tipo moral, que afecta a todos los que vivimos en esta “casa común”. 

			El cuidado de la Tierra es una tarea de todos, pues somos creados en ella. Ese cuidado debe abordarse desde el horizonte moral y religioso del trabajo, de las actividades personales, sorteando los riesgos de la politización y de la ideología, que tantas veces lo reducen al interés del momento, o dan lugar a “curiosas idolatrías” de la Tierra, ecolatrías, que germinan cuando se elude la verdad de la Creación. 

			Hablaremos de ecología usando un lenguaje multidisciplinar, abierto, y con las armas de la ética y de la religión pues, en el fondo, en este debate  se está dilucidando no solo quién es el hombre, sino cuál es su relación con lo creado y en última instancia con el Creador.

			Agradecemos, sinceramente, a todos los que nos hicieron sugerencias para mejorar el texto, en especial a Santiago Herraiz y a José Manuel Martín Quemada, porque captaron bien el sentido de este combate antropológico que hay detrás del cuidado de la Creación.

			
				
					[1] Esta sensibilidad ante las obras de la Creación se trasluce en algunos movimientos artísticos recientes, sin que falte tampoco el eco del llanto de la Tierra que sufre por el maltrato humano. La fotografía de Salgado, con un fuerte dramatismo en blanco y negro, o los montajes de Olafur Eliasson, con cuyas instalaciones hace vibrar a los participantes con el ritmo y la armonía de lo creado, están sirviendo como revulsivo ante la falta de amor a lo natural. La percepción a través del hielo de sensaciones desconocidas para muchos, en In Ice Watch, la instalación de este último artista, mostraba a las claras el daño infligido al planeta. En esta misma línea se puede citar otra exposición, que tuvo lugar en el Museo de Princeton y fue comisariada por Kusserow en el año 2018, ya que entonces se ponía de relieve el cambio de sensibilidad hacia lo natural producido en el último siglo. La pintura de una catarata del parque americano de Yosemite era reproducida en la clave actual de acción contra la naturaleza, que es moneda común para muchos. El romanticismo del siglo XIX que tendía en efecto a rodear de un aura mística la catarata natural daba paso, por desgracia, a una imagen deforme y horripilante causada por la contaminación y el deterioro de ese mismo lugar durante el siglo XX y hasta hoy. En estas obras culturales, como en otras muchas que ya son una realidad constante en nuestros museos, podemos oír el lamento de una Tierra que espera su redención.

				

			

		

	
		
			I.
 ACTUALIDAD DE LA CREACIÓN

			UNA EFEMÉRIDES PARA COMENZAR

			Para muchos fue una gran oportunidad de reflexionar sobre la Creación el hecho de que, cinco años después de la publicación de la Laudato si’, diera comienzo en 2020 un año entero dedicado a esta verdad. Buena parte de la humanidad, haciendo oídos sordos, permanecía encerrada en sí misma ante los problemas del medioambiente. 

			La convocatoria del papa Francisco se podía escuchar en muchos medios de comunicación: 

			Dios amoroso, Creador del Cielo, 

			de la Tierra y de todo lo que contienen.

			Abre nuestras mentes y toca nuestros corazones,

			para que podamos ser parte de la Creación, tu regalo.

			(Oración del papa Francisco en el 2020, Año de la Creación)

			En nuestra memoria pueden resonar tantas otras oraciones e himnos, que parten de lo creado y levantan, como el incienso, un clamor silencioso a Dios, humildemente, en armonía con lo creado. Son, claro está, testimonios de vida espiritual, en la tradición de personas religiosas, acostumbradas a partir de las cosas creadas para ir a Dios Creador.

			Para muchos caminos religiosos, contemplar el mundo creado es un motivo de elevar el espíritu y rezar.

			El profeta Isaías, hace muchos siglos, alababa a Dios por la grandeza y esplendor de la Naturaleza. Y se preguntaba, retóricamente, si alguien podría emular ese poder: 

			¿Habrá alguien 

			que haya medido las aguas con su puño

			y haya puesto en su palma los cielos? 

			(Libro del profeta Isaías, 40, 12)

			Este gran profeta continúa, en sus consideraciones espirituales, con la enumeración de las obras naturales que le rodean por todas partes, y lo hace con la intención de provocarles a mejorar, a ser más contemplativos, tratando de animar a los oyentes, en nuestro caso a los lectores, a que mediten en el maravilloso poder de Dios que lo ha hecho todo tan grande e impresionante. 

			Cita, por ejemplo, los montes de la Tierra, que «no caben en ninguna de las balanzas de los hombres», como también se acuerda de las colinas de su tierra, tan grandes que no «habrá nadie en todo el mundo que las pueda pesar, por más que quiera», dice en ese mismo lugar del texto. 

			En efecto, ante la grandeza de la Creación, que es la obra de un Dios todopoderoso, el ser humano se siente pequeño, una parte ínfima en comparación con todo lo creado; la propia vida de cada uno es “un soplo”, es decir, nada, dentro de esos panoramas imponentes del Universo que recuerdan constantemente la propia limitación. 

			Preguntas pertinentes como las del profeta no son raras en la ciencia actual, si bien suelen ser reformuladas. De hecho, en una cultura como la nuestra, a tantos siglos de distancia respecto a aquellos textos venerables de la tradición religiosa, las preguntas por el poder de Dios podrían sonar de un modo más directo: 

			¿Quién puede, con su ciencia o con su conocimiento, alcanzar todo lo creado, el universo entero? 

			¿Quién competirá con el Creador ante el espectáculo de todo cuanto existe, con unas dimensiones tan sobrecogedoras que, por más que las investigamos, no dejan de sorprendernos? 

			Es verdad. Las ciencias han progresado mucho desde el tiempo de Isaías. Los siglos nos separan de él y de los primeros compases de la cultura religiosa. El conocimiento de la realidad creada ha evolucionado tremendamente desde entonces, y aún así, somos conscientes —cada vez más—, de la grandeza y maravilla de todo lo creado. Conocemos mejor la extraordinaria medida de lo creado, cómo nos sobrepasa; y el esfuerzo de la ciencia va brindándonos nuevos descubrimientos, como el caminante que, tras alcanzar su horizonte, divisa otro más allá. 

			SOBRE LA CREACIÓN

			La encíclica del papa Francisco se sitúa en una línea ascendente de preocupación moral por el cuidado de los bienes creados. Para creyentes y para todos los hombres y mujeres de buena voluntad, este tipo de documentos representan una insistencia ética por lo concreto y material que, en realidad, viene de muy atrás, de los inicios de la historia de la Iglesia. 

			Siempre aparece en el magisterio, como una constante, que la Creación nos convence de nuestra condición de criaturas, de la dependencia radical con el Creador, invitando por eso a la conversión del corazón. Si no se dio, en la cultura, en la vida de todos, una suficiente solicitud por los dones recibidos de Dios, entonces el magisterio nos sugerirá, como depósito de la voluntad divina, que es necesario un retorno, una vuelta al origen del que provenimos, a fin de estar a bien y en paz con el Autor del Universo. 

			Es lo que podríamos denominar una “conversión del corazón”, una auténtica “conversión ecológica”, que pide el Espíritu a toda la humanidad. 

			Ahora, en estos años que vivimos, con la contemplación del mal infligido al orden natural, también debemos hacer la experiencia de conversión. Quizás sin dilaciones de otros temas que pueden esperar. Pronto, ahora, sintiendo que somos esas criaturas a las que Dios ha tratado muy bien y, sin embargo, no hemos sabido corresponder a su amor por nosotros con lo creado. Por eso se dice que son “tiempos de la Creación”, en los cuales, partiendo del “tesoro” que representa el mundo natural, hemos de volver a su cuidado con esmero, a su ofrecimiento a Dios como don que no merecemos. 

			Efectivamente, la Tierra en que vivimos ha de ser cada vez más cuidada y respetada; y debe serlo por sí misma, porque la Creación es obra de Dios, Opus Dei, y manifiesta su gloria. 

			Debería ser así. Al menos, deberíamos intentarlo con nuestros medios, que no son pocos, si tenemos en cuenta de qué ha sido capaz la humanidad cuando se propone algo en serio y todos a una. 

			La esperanza de una conversión de los corazones es la esperanza también para toda la Tierra, con un seguro impacto en la vida de nuestra cultura. Pues, cuando la Creación refleja la gloria de Dios, entonces se torna un auténtico camino espiritual para la humanidad, tal como nos enseña la tradición religiosa en muchos momentos. 

			El teólogo alemán Romano Guardini, en unas Oraciones teológicas (nn. 27-28) compuestas hace ya muchos años, pedía a Dios el favor de comprender mejor qué significaba para el hombre la verdad de haber sido creado por Él y a su semejanza. 

			Mientras otros autores de espiritualidad solían fijarse, incluso por costumbre, en las manifestaciones del poder de Dios a partir de las obras salvíficas que contiene la Escritura o la historia de la Iglesia, Guardini prefería mirar la obra de la Creación. Su pensamiento constataba la necesidad de no olvidar la condición de creatura, y fundar así una oración personal sobre la base de una verdad primera y fundamental: haber recibido la existencia de manos del Creador. 

			Nos interesa mucho a nosotros, que vamos hacia esos misterios de la acción de Dios, paladear aunque sea brevemente esa bella oración compuesta por el teólogo alemán, quien se encuentra actualmente —a los creyentes les alegrará la noticia— en el camino de una posible canonización:  

			Creo que todo fue creado por Ti, oh Dios. 

			Enséñame a comprender esta verdad. 

			Es la verdad de mi existencia. 

			Si se olvida, se hunde todo en la sinrazón y la insensatez.

			(Oraciones teológicas, p. 27)

			Si el teólogo apela a todas esas verdades de la Creación, es por la doctrina que ha aprendido, ciertamente. En gran medida, su conocimiento es por tradición, a partir de la vida espiritual del cristianismo. Pero esta sabiduría de fe es también fruto de su propia experiencia, de la que nos ha dado abundantes pruebas en escritos y trabajos pastorales. 

			De modo más general, con cierta similitud a nuestro teólogo, muchos cristianos saben, por formación y experiencia personales, de una fe que enseña a confesar y vivir ante el Creador, y concretamente a tratarle como Padre por la llamada, en la tradición espiritual, “filiación al Padre”. Y este Dios Padre, Creador bueno y amoroso, da la vida y la existencia, gratuitamente, a todas sus criaturas, en una variedad que no deja de asombrarnos. 

			Por eso, le podemos llamar con este título de “Padre”, porque nos quiere y nos da el ser, nos hace vivir como hijos, nos espera todos los días, y le podemos invocar personalmente en la oración. Muy atrás quedan, por consiguiente, los reproches de intelectuales modernos, como Lynn White, profesor de Historia en Princeton, para los cuales la fe cristiana tiene parte de culpa en el origen de la crisis ecológica contemporánea. Olvidan, o mejor dicho no conocen, la dimensión filial de la fe cristiana, que mueve a amar a Dios como Padre y Creador, y con Él a todas las criaturas que han salido de sus manos, como reflejo patente de su generosidad y bondad con todos. 

			Nada más lejos, por tanto, del auténtico camino espiritual que esta falsa dicotomía entre Creación y fe, como probaremos en las páginas siguientes. Pero también es falsa para otras tradiciones religiosas, que se han convertido en la actualidad en verdadera salvaguardia del mundo creado. Porque, se mire como se mire, la maravilla de la Creación es para todos un punto claro de inicio para la relación espiritual y profunda con el Creador. 

			Como esta relación personal se va desarrollando paulatinamente para aquellos que tienen fe en Cristo, bajo la acción de la gracia, la admiración por las obras divinas se convierte en una escuela de aprendizaje en el amor al Creador, una escuela segura en la que se puede llegar a conocer lo más alto en el amor y ser «hijos en Cristo», como dirá el Nuevo Testamento.

			Porque Cristo, para los cristianos, está presente en todo lo creado —sin Él nada ha sido hecho—, e invita a todos al encuentro con su Padre. Lo veremos en detalle más adelante. 

			En definitiva, el ejemplo de Guardini responde a la riqueza de una tradición, anterior a él, que se ha ido fraguando a partir de la contemplación de lo creado. 

			Otras tradiciones religiosas, por caminos para nosotros menos familiares, también supieron hacerlo. 

			Esta relación mutua entre alma y Creación, entre religión y cuidado del mundo, es universal, no entiende de fronteras ni de épocas, va directa al corazón de las personas, y por eso mismo ayuda tanto al sosiego del espíritu.

			LA ÉTICA EN CUESTIÓN

			En su magisterio reciente, el papa Francisco ha sabido mostrar con agudeza las fuertes relaciones que existen entre la doctrina de la Creación y las demás verdades de la fe cristiana, especialmente las verdades prácticas o morales. 

			La Laudato si’, de manera muy particular, une en su argumentario los fundamentos de una comprensión cristiana de la Creación —primer don de Dios para la humanidad— con la necesidad de cuidar el medioambiente y de toda la humanidad, de manera parecida a como lo hizo Cristo en su paso por la Tierra. 

			Se puede resumir el propósito de la encíclica en estos cuatro grandes objetivos sociales, que, por otro lado, bien conoce la doctrina social de todas las épocas: solidaridad, justicia, equidad y participación[1]. Cuatro bases fundamentales, por tanto, para que cambie nuestro mundo en las cuestiones de la ecología.

			Sobre estas nociones fundamentales levantarán su voz las diversas intervenciones o alocuciones pontificias, las cuales proceden, como es notorio, de una profunda sintonía con el misterio de la Creación, y se ordenan —para todo el que quiera prestarles atención— a una vivencia más recta de los problemas contemporáneos. 

			Los mensajes sociales publicados hasta el momento vuelven una y otra vez a estos conceptos centrales de la “conversión ecológica”. La hemos denominado así, siguiendo por nuestra parte a muchos autores modernos, pero sobre todo al magisterio del papa Francisco, quien ha predicado muchas veces sobre este tema en los más diversos lugares de este mundo. 

			Claramente es uno de sus temas favoritos para mover las conciencias de quienes están dispuestos a secundar las propuestas éticas y religiosas de su pontificado.

			En Nairobi —por dar algún dato más concreto, en la sede de la ONU, en noviembre de 2015, y unos pocos meses antes, en Roma, en una salita del aula Pablo VI, ante los ministros del medioambiente de la Unión Europea—, proclamaba Francisco estos “cuatro pilares” de la doctrina social, que hemos enumerado por su papel central en la resolución de los problemas que presenta la ecología. 

			En aquellas dos ocasiones particulares, delante de las autoridades políticas y sociales, Francisco se detenía en la necesidad de promover la justicia y la solidaridad con todos y primero con el medioambiente. 

			En ambos encuentros, si se comparan mutuamente, su propósito fue idéntico: llamar la atención de la audiencia sobre el cambio climático. Actualmente lo sigue haciendo, como se comprueba por reuniones más recientes, en las que también ha intercalado el tema en su discurso. 

			Pero no lo hace, en cualquier caso, por el problema del clima solamente, sino sobre todo por la estrecha relación que guarda la ecología con la pobreza de los marginados. Por eso pedía un mayor respeto a la dignidad humana[2], porque la preocupación ecológica no puede ser solo una cuestión exterior —el mundo de la Creación, que contemplamos fuera—, sino que responde a la problemática eterna del corazón de las personas, de sus motivaciones para el bien o, por el contrario, para no comportarse adecuadamente: somos todos nosotros, las personas a quienes Dios al crear ha puesto al frente de todo ese mundo maravilloso para que sepamos custodiarlo y cultivarlo, las que tenemos que entender la llamada a la conversión y actuar en consecuencia. 

			En resumen, la Creación es don de Dios. Trae consigo la responsabilidad moral —que todos deben sentir— de su custodia, por el bien general, a través de la práctica de las virtudes que están en primera línea para lograrlo: la igualdad, la justicia y la solidaridad. 

			Virtudes que deben ser entendidas a fondo y en un espacio de colaboración y participación de todos, encarnadas en la práctica del amor a lo creado. Estas virtudes, aunque sean en sí mismas virtudes personales, resultan absolutamente necesarias para lo común, en una sociedad más armónica con la naturaleza y el medioambiente. Además, por su propia naturaleza, estas virtudes se encuentran en la base de la comunión con los intereses de los demás y, en definitiva, con el Creador.

			Por todas estas razones, la verdad de la Creación divina —Dios creó a la humanidad entre otros fines, para custodiar la Creación— nos anima a todos —sin excepción, porque está en nuestros orígenes— a una sensibilidad moral más aguda respecto de los problemas de la vida de las personas y de este mundo creado. 
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